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      CAPÍTULO

      1



       


      Denver, 1880


       


      No me interesan las citas que tengas ni cómo se está comportando el mercado financiero —le dijo Fern a Jeff—. Alguien tiene que ir a esa escuela a ver qué pasa con las gemelas y yo no puedo hacerlo.


      Fern se recostó contra la montaña de almohadas que tenía detrás. Jeff se lo estaba poniendo difícil, pero ella no debería haber esperado nada distinto. En los nueve años que llevaba casada con su hermano, su cuñado Jeff nunca había hecho el más mínimo esfuerzo por cooperar.


      —Yo no sé nada sobre escuelas ni sobre niñas —dijo Jeff.


      —Pues debiste pensar en eso antes de insistir en que Madison viajara a Leadville —dijo Fern—. Tú sabes que no me puedo levantar de esta cama, no aguanto en pie ni dos minutos.


      —Rose debió dejar a esas niñas en Texas —dijo Jeff—. Son más salvajes que un antílope.


      —Las mandó aquí con la esperanza de que en la Escuela Wolfe les enseñaran un poco de modales. George dice que están creciendo, físicamente se parecen a tu madre, pero en el carácter son iguales que tu padre.


      —¡Demonios! Si eso es cierto, lo mejor sería pegarles un tiro ahora mismo y ahorrarle muchos problemas a todo el mundo.


      —Jeff, por Dios, ¡sólo son unas chiquillas!


      —Eso es todavía peor. Nadie creerá que pueden ser tan malvadas como mi padre.


      —Han pasado varios años desde la última vez que las viste. No son malvadas, sólo son muy activas. Ahora, deja de ser tan testarudo y ve a ver a la señorita Goodwin.


      —¿Estás segura de que no puedes levantarte para hacer esa pequeña diligencia?


      —¿Acaso crees que me gusta estar acostada aquí? —preguntó Fern. Le molestaba que Jeff no hiciera ningún esfuerzo por ocultar que no creía que ella estuviera verdaderamente enferma. Él nunca se ponía enfermo y no le gustaba la gente que lo hacía.


      —No deberías permitir que Madison te mantenga embarazada todo el tiempo.


      —Eso no es de tu incumbencia —replicó Fern—. Pero aunque lo fuera, es demasiado tarde para hacer algo al respecto. Y como fuiste tú quien decidió mandar a mi marido a Leadville, tendrás que ocuparte tú de tus sobrinas.


      —Pero no soy abogado. No puedo…


      —Podrías haber contratado a uno. Tienes suficiente dinero. ¿Para qué lo estás guardando? ¿Sabías que las gemelas te llaman tío Dinero Oxidado?


      —El dinero no se oxida.


      Fern suspiró.


      —Ya me he cansado de hablar contigo. Amy tiene la tarjeta con la dirección de la señorita Goodwin y las horas a las que puedes ir a verla. Pídesela antes de marcharte.


      —Iré cuando tenga tiempo —dijo Jeff, con una expresión hosca que anulaba parte de su atractivo natural—. La señorita Goodson…


      —Goodwin.


      —… Tendrá que hacer algunos ajustes en su horario.


      Fern volvió a suspirar.


      —Trata de no pelearte con ella, por favor. Se supone que debes ir a ayudar a las niñas, no a agregar el nombre de la señorita Goodwin a la lista de personas que rezan para no tener que volver a verte en toda su vida.


      —Yo no vivo buscando pelea.


      —¡Pamplinas! La mitad de Denver gruñe cuando te ve venir. Si no fueras el presidente del banco más grande al oeste de San Francisco, nadie te dirigiría la palabra.


      —No deberías exaltarte tanto.


      Jeff parecía tan indignado que Fern casi soltó una carcajada.


      —¿Por qué no? Como siempre me lo recuerdas, yo no soy una de tus bellezas sureñas. Ahora vete y ve a hablar con la señorita Goodwin.


      —Debería venir Rose a hablar personalmente con ella.


      —Si tú armas un lío, probablemente termine viniendo. —Jeff nunca lo iba a admitir, pero Fern sabía que le tenía un poco de miedo a Rose. Vivía tan amargado que George, el marido de Rose y hermano de Jeff, siempre estaba preocupado por él; y nadie podía alterar a George y quedarse tan tranquilo. Rose no era una mujer muy grande, pero se ponía como una verdadera tigresa cuando se trataba de proteger a su marido.


      Fern se volvió a recostar contra las almohadas mientras la puerta se cerraba detrás de Jeff, y enseguida se olvidó del mal carácter de su cuñado y de las gemelas. Luego se pasó lentamente la mano por la barriga. Después de cuatro embarazos muy fáciles, éste había sido complicado desde el comienzo. Sólo le faltaba un mes, pero no podía olvidar el hecho de que su madre había muerto en un parto. Fern temía que a ella le fuera a suceder lo mismo. Entonces susurró el nombre de su marido contra la almohada. Él se habría quedado si ella se lo hubiese pedido, y ahora pensaba que le habría gustado hacerlo.


       


      ***


       


      Diez días después, Jeff se detuvo al llegar al patio de baldosas, frente a la Escuela Wolfe para señoritas. Cinco años antes, las madres adineradas de Denver habían decidido que necesitaban poder educar a sus hijas sin tener que enviarlas al Este, de manera que, entre todas, mediante aportaciones particulares y subvenciones, construyeron la escuela. Compuesta de varios edificios de piedra, la escuela ocupaba un área inmensa en el extremo del barrio residencial más exclusivo de Denver. Las hijas de los millonarios locales estudiaban allí durante el día. El resto, las hijas de los magnates del oro y la plata y de unos cuantos ganaderos a los que no les gustaba vivir en Denver, contaban con residencia de estudiantes para que pudieran vivir allí durante el curso.


      Varias hectáreas de pasto quemado y cientos de árboles recién sembrados luchaban por transformar aquel trozo de pradera, que se extendía a los pies de las Montañas Rocosas, en un lugar que recordara a una ciudad del este. La piedra de los edificios ya estaba adquiriendo un color grisáceo. En unos pocos años, la Escuela Wolfe tendría todo el aspecto de la venerable institución en que las matronas de Denver esperaban que se convirtiera.


      —Encontrará a la señorita Goodwin en el dormitorio —le dijo a Jeff una mujer mayor que estaba en el edificio principal—. Es el segundo edificio a la derecha al salir de aquí, pasando la capilla. Dígame —dijo la mujer, mientras clavaba la mirada en la manga izquierda de la chaqueta de Jeff, que colgaba sin nada dentro—, ¿perdió usted el brazo en un accidente en una mina?


      —Un yanqui muy amable me destrozó el codo en Gettysburg —dijo Jeff con irritación—. Y los médicos yanquis decidieron que era más fácil amputarlo que tratar de curarme.


      —Pero no tiene sentido andar con una manga vacía. Hoy día hacen brazos artificiales muy buenos.


      —¡No es cierto! Son infames.


      Jeff dio media vuelta y salió del edificio dando grandes zancadas. Le gustaría que la gente se reservara sus comentarios y su curiosidad. Suponía que estaban tratando de ser amables, pero, en su ignorancia, terminaban por hacer más mal que bien.


      Jeff sacó un reloj de oro del bolsillo y frunció el ceño. Comenzó a caminar más rápido. Ya iba cinco minutos retrasado. Si no se daba prisa, llegaría tarde a la reunión. La junta directiva del banco iba a decidir si compraban más minas en Leadville, y Jeff se proponía asegurarse de que lo hicieran.


      Le echó un vistazo a la capilla al pasar. Era un edificio pequeño y cuadrado. No había entrado a una iglesia desde que perdió el brazo.


      El dormitorio era grande, cuadrado y feo. Jeff ya tenía la mano sobre el picaporte de la puerta, cuando pensó que sería mejor llamar al timbre primero. La idea de irrumpir en medio de un salón lleno de jovencitas en ropa interior le daba pavor. Una criada vestida con un pulcro uniforme le abrió la puerta.


      —¿Puedo ayudarlo? —preguntó la joven, con un acento británico muy marcado.


      —Vengo a ver a la señorita Violet Goodwin.


      La criada pareció desconcertada.


      —La señorita Goodwin no tiene ninguna cita hoy.


      —Bien. Así no tendrá inconveniente en recibirme.


      —Me refiero a que, como no tiene citas, está ocupada en este momento.


      —Estoy seguro de que puede dejar lo que sea que esté haciendo —dijo Jeff, al tiempo que se abría paso hacia el interior—. Por favor dígale que estoy aquí.


      —Pero ¿quién es usted?


      —El señor Randolph.


      Cuando la criada lo miró como si siguiera sin saber quién era, Jeff dijo:


      —El banquero.


      La mujer no se inmutó, así que Jeff dijo:


      —El tío de las gemelas.


      Entonces la criada sonrió amablemente.


      —Usted es el señor Jefferson Randolph.


      —Eso es lo que le he dicho.


      —No exactamente. Ha dicho Randolph, y hay mucha gente con ese apellido, ¿no le parece? Deme el sombrero y el abrigo, y tome asiento. Veré si la señorita Goodwin puede atenderlo.


      —La señorita Goodwin me recibirá.


      —Se lo preguntaré —dijo la criada y desapareció.


      Jeff permaneció de pie y dejó que su mirada recorriera el inmenso salón. Alguien lo había amueblado con una sombría colección de muebles victorianos, pesados y oscuros. Jeff pensó que era como estar en un mausoleo y reflexionó sobre lo que podría pasar si las gemelas se quedaran encerradas allí. Después de una hora, estarían demasiado deprimidas para meterse en líos, al menos durante una semana.


      Quince minutos más tarde, Jeff ya había hecho un estudio detallado de cada cuadro, cada mueble, cada rosetón de yeso y cada alfombra del salón. Se había sentado en todas las sillas, había mirado por todas las ventanas e incluso había tocado unas cuantas notas en el piano rectangular que había en el salón. Sin embargo, la señorita Goodwin seguía sin aparecer. Así que Jeff ya había perdido la paciencia y, con ella, toda su tolerancia y buen humor.


      Consideró la posibilidad de marcharse, pero si se marchaba tendría que regresar en otra ocasión, lo que implicaría perder todavía más tiempo. Volvió a mirar el reloj. No iba a llegar a tiempo a su reunión, eso seguro. Cerró el reloj con molestia. Su reunión era más importante que cualquier tontería que hubiesen hecho sus sobrinas.


      Pero en ese momento entró en el salón una verdadera aparición y Jeff se quedó frío. La mujer, que tenía una figura esbelta y era de mediana estatura, ya no era ninguna jovencita. Era atractiva y tenía rasgos bonitos, sin ser perfectos. Unos ojos azul profundo miraron a Jeff desde detrás de unas pestañas muy largas. Y una increíble madeja de pelo rizado y cobrizo, recogido sobre la parte superior de la cabeza, amenazaba con rebasar los límites de un ejército de horquillas.


      Pero lo que captó la atención de Jeff fue su vestido. La prenda estaba confeccionada con metros y metros de satén color rosa, ribeteado con encaje color crema en la garganta y los puños. Parecía uno de esos vestidos que había visto en los bailes, antes de que su padre tuviera que salir de Virginia, no el vestido que usaría la supervisora de dormitorio de una escuela de niñas. Contra el fondo oscuro y sombrío del salón, la mujer parecía un ave del paraíso.


      Ella sonrió.


      —¿Señor Randolph? Soy Violet Goodwin. Por favor, discúlpeme por haberle hecho esperar y tenga la bondad de tomar asiento. —La mujer se sentó en un sofá de respaldo alto y se arregló las faldas a su alrededor.


      Jeff se quedó inmóvil. La mujer era yanqui. Él podía identificar ese acento con precisión y decir exactamente de qué distrito de Massachusetts venía. Su carcelero durante los dos últimos años de la guerra hablaba como ella. Jeff recordaría el sonido de la voz de aquel hombre hasta el día de su muerte.


      —Esperaba ver a la madre de las gemelas —dijo la señorita Goodwin—. Confieso que ésta es la primera vez que recibo la visita de un padre.


      La mujer hablaba suave y lentamente, de una manera muy distinta al hombre que había convertido en un infierno los años que Jeff pasó en prisión. Tenía una sonrisa encantadora y parecía muy amable. Pero era yanqui. Jeff contuvo el impulso de dar media vuelta y salir de allí sin decir palabra.


      —Soy su tío.


      —Ah, es maravilloso que se preocupe tanto por el bienestar de sus sobrinas.


      Después de recuperarse de la impresión, Jeff dijo:


      —Mi cuñada está en cama y su marido está de viaje. Soy el único pariente disponible. —Sacó el reloj y le echó un vistazo—. Voy a llegar tarde a una reunión.


      La señorita Goodwin pareció asombrarse al ver la molestia de Jeff.


      —Pero estoy segura de que usted reconoce que el bienestar de sus sobrinas es más importante que una reunión.


      —No, no es así.


      La mujer pareció sorprendida.


      —Pero ellas son su familia.


      —Eso no es culpa mía.


      La mujer abrió un poco más la mirada. El azul profundo de sus ojos establecía un marcado contraste con la piel blanca y el pelo rojizo. Aunque no hubiera sido bonita, que lo era, habría llamado la atención.


      —Tal vez deberíamos hablar sobre la situación de sus sobrinas.


      —¿Qué hay que hablar? Mi hermano les está pagando a ustedes para que las conviertan en unas damas en lugar de en unas mujeres testarudas, que se sienten más cómodas sobre un caballo que en un salón. Me imagino que la razón por la que me han llamado es porque han fracasado en esa misión.


      La mujer pareció molesta.


      —Usted parece confundido con respecto a la razón por la cual solicité esta reunión.


      —Yo nunca estoy confundido. Esto es una pérdida de tiempo y dinero.


      —Seguramente lo es, pero, en este caso…


      —Este caso no es distinto de ningún otro. Se les está pagando para que hagan un trabajo y ustedes no lo han hecho. —Ella no era la persona indicada para juzgar a sus sobrinas. Ella no podía entender a las mujeres del sur. Ninguna mujer criada en Massachusetts podría entenderlas—. Estoy seguro de que las niñas no han hecho nada que no harían normalmente un par de gemelas activas de nueve años.


      La señorita Goodwin parecía desconcertada, aunque no intimidada, por aquella contestación tan inesperada. Esa reacción despertó el interés de Jeff. Por lo general la gente se alteraba mucho cuando era víctima de uno de sus ataques verbales.


      —En cuanto a eso —dijo ella—, no sabría qué decirle. Nunca había conocido a un par de gemelas, ni activas ni pasivas.


      —Entonces, ¿por qué las está criticando?


      —Si usted me escucha un momento, creo que puedo aclarar este malentendido.


      Ahora lo estaba criticando a él, y Jeff pensó que debía haberse esperado esa reacción. Los yanquis siempre parecían creer que sabían todas las respuestas.


      —No la interrumpiría, si usted fuera directamente al tema que nos ocupa. ¿Por qué las mujeres siempre dan tantos rodeos?


      —¿Ya ha terminado usted?


      La mujer hablaba en voz baja, con cortesía, pero sus sentimientos eran muy distintos. Los ojos la delataban. Jeff se dio cuenta de que nunca iba a salir de allí si no le permitía expresar lo que tenía que decir.


      Y de pronto notó que ella tenía un pecho muy bien formado. Jeff no se había dado cuenta, porque lo primero que había captado su atención fue el vestido. Pero ahora que se fijaba tenía que reconocer que la mujer tenía un cuerpo espléndido. Era esbelta sin ser delgada. La madurez había dado a sus curvas una sensualidad de la que carecían la mayoría de las jovencitas.


      —Diga lo que tiene que decir.


      —Preferiría que usted se sentara mientras hablo.


      —Permaneceré de pie.


      La señorita Goodwin parecía algo irritada, pero estaba claro que todavía mantenía el control.


      —Yo no soy quien hace las reglas en la Escuela Wolfe. Y tampoco decido lo que debe hacerse cuando alguien las incumple. Ésa es la responsabilidad de la señorita Eleanor Settle, la directora de la escuela. Mi responsabilidad es informarle sobre cualquier infracción y supervisar las medidas disciplinarias.


      —Entonces, ¿por qué estoy perdiendo el tiempo hablando con usted?


      Jeff podía ver que la mujer estaba haciendo un esfuerzo por mantener la calma. No entendía por qué le gustaba tal actitud, cuando siempre le habían desagradado las mujeres temperamentales.


      —En el caso de las estudiantes internas, se supone que debo informar a los padres cuando hay un problema.


      —Bien, ¿cuál es el problema?


      —Las gemelas quebrantan continuamente las reglas de nuestra institución.


      —Entonces mándelas a la cama sin cenar y dé por terminado el asunto.


      —No tenemos por costumbre matar de hambre a nuestras estudiantes, señor Randolph.


      —No se van a morir de hambre por perderse una comida. Nosotros pasamos varios días sin comer durante la guerra civil que inició el Norte, pero nunca dejamos de pelear.


      La mirada de la señorita Goodwin se posó enseguida en la manga izquierda de la chaqueta de Jeff.


      —Soy muy consciente de todo el sufrimiento que causó esa guerra, pero eso no tiene nada que ver con el asunto que nos ocupa.


      —Pues usted tiene que hacer algo aparte de hablar con esas niñas. No voy a correr hasta aquí cada vez que ellas quebranten una regla.


      La señorita Goodwin se tomó unos instantes para responder. Probablemente al principio no sabía qué decir, pero al final dijo:


      —No sé cuál será su ocupación, pero aparentemente no tiene usted mucha experiencia con niñas jóvenes.


      —Ninguna.


      —Entonces, permítame explicarle.


      —Ya estoy cansado de todas sus explicaciones. Vaya al grano.


      La señorita Goodwin volvió a tomarse unos instantes para responder, pero Jeff tuvo la impresión de que, más que buscando las palabras que iba a decir, estaba descartando todas las que se le venían a la cabeza. Eso también le gustó, aunque, de nuevo, no sabía decir por qué. No tenía ningún interés en lo que la mujer pensara sobre él.


      —Tal vez eso sea lo mejor —dijo ella. Luego hizo una pausa, mientras lo estudiaba atentamente.


      Esa inspección irritó a Jeff. No le gustaban las mujeres impertinentes. Ella debería ser un poco más amable. Así gustaría más a los hombres y era posible que no terminara convertida en una solterona. Le resultaba extraño que una mujer tan atractiva no estuviera casada.


      —La directora me ha pedido que le informe que, a menos de que el comportamiento de sus sobrinas mejore, se tomarán medidas disciplinarias.


      Jeff sintió que una rabia helada se apoderaba de él.


      —Me está diciendo que me ha hecho venir hasta aquí precisamente un día en que tenía una importante reunión, a la que ya no llegaré… y me ha obligado a soportar media hora de cháchara inútil, ¿sólo para decirme eso?


      —La señorita Settle quería que usted supiera que…


      —¡Me importa un comino lo que quiera la señorita Settle! —Jeff agarró su abrigo—. Tengo demasiado trabajo para perder el tiempo oyendo sus quejas porque mis sobrinas se han demorado con sus tareas o se han ido a la cama sin cepillarse el cabello.


      —Es mucho más que eso.


      —Entonces, por Dios santo, ¡diga de qué se trata!


      La señorita Goodwin le lanzó una mirada incendiaria.


      —A partir de esta mañana, sus sobrinas están en periodo de prueba. A menos que haya una mejoría inmediata en su comportamiento, serán expulsadas de la escuela.


      Jeff se detuvo, con el sombrero en la mano. Si las gemelas eran expulsadas mientras Fern estaba enferma y Madison estaba de viaje, él tendría la responsabilidad de cuidarlas. Tendría que hacerse cargo de ellas hasta que George llegara o llevarlas él mismo a Texas. Y, la verdad, preferiría volver a ser prisionero de guerra.


      —Quiero hablar con ellas —dijo.


      —Están estudiando.


      —No me importa si están estudiando, profundamente dormidas o colgadas de una percha.


      La señorita Goodwin se puso de pie.


      —Voy a ver si podemos interrumpirlas.


      —Maldición, claro que podemos interrumpirlas. Ellas ya me han interrumpido a mí, que no tengo por qué andar ocupándome de estas tonterías.


      —Señor Randolph, en la Escuela Wolfe no estamos acostumbrados a tolerar las groserías.


      —Y yo no estoy acostumbrado a tolerar que la gente me haga perder el tiempo.


       


      ***


       


      Violet cerró la puerta al salir y soltó la respiración lentamente, dejando escapar un ligero suspiro. Estaba tan furiosa que temblaba ligeramente. No había conocido a un hombre tan insoportable en toda su vida. Cuando notó que le faltaba un brazo, sintió simpatía por él. Y sintió todavía más simpatía cuando descubrió que lo había perdido en la guerra civil. Aunque él había luchado en el bando contrario al de su hermano, ella sabía que el dolor no hacía distinciones ni se fijaba en la justicia o injusticia de las causas.


      —¿Ya se ha marchado el señor Randolph? —preguntó la criada.


      —No, quiere ver a sus sobrinas.


      —Pobres niñas. Ese hombre es capaz de matarlas de miedo.


      Violet se rió, mientras recuperaba el control.


      —Si hay alguna mujer sobre la tierra capaz de darle al señor Randolph un poco de su misma medicina, ésas son Aurelia y Juliette.


      La criada soltó una risita.


      —Son insoportables, ¿no es cierto?


      —Son más que eso. Yo tenía ganas de conocer a sus padres, pero después de conocer al tío, ya no estoy tan segura. Ve y diles que vengan aquí de inmediato. Y, Beth, diles que no se demoren cambiándose de ropa o arreglándose. Ese hombre va a explotar si tiene que esperar un minuto más.


      Violet se preguntó si sería buena idea dejar que las niñas vieran a su tío. Sin embargo, ése era el procedimiento normal. La escuela alentaba a los padres a que participaran en la formación disciplinaria de sus hijos. Con los clientes ricos, eso era lo más prudente.


      Violet alisó una arruga de su vestido y se preguntó si el señor Randolph sería rico. Ciertamente tenía toda la arrogancia de un hombre que ha heredado dinero y cree que es mejor que los demás porque no tuvo que ganárselo.


      Y además era un sureño impenitente. De eso no tenía la menor duda. Ese hombre no había olvidado la guerra y tampoco tenía intenciones de hacerlo. Muy bien, eso estaba muy bien. Ella tampoco la había olvidado.


      Pero aunque el hecho de recordar el sufrimiento de la lenta agonía de su hermano atizaba su rabia, pensar en que al señor Randolph le faltaba un brazo atenuaba ese sentimiento. Nadie sabía mejor que ella lo que le podía hacer a un hombre una pérdida como esa. Era obvio que el señor Randolph no había aprendido a aceptar su pérdida. Como tampoco lo había hecho Jonas, y ella lo había amado y lo había cuidado durante diez años. Lo menos que podía hacer era tratar de ser amable con el señor Randolph durante los siguientes minutos.


      Ser amable no sería tan difícil si, al menos, el hombre sonriera un poco. Era extremadamente apuesto. Se parecía bastante a las gemelas, por eso ella había pensado al principio que era su padre. Violet nunca se había sentido atraída hacia los hombres rubios, pero era imposible no darse cuenta de que el señor Randolph era atractivo. Era alto, con los hombros más anchos y fuertes que ella recordara haber visto en la vida. La chaqueta se le ajustaba perfectamente, pero aun así era posible ver la manera en que la tela se tensaba debido a la fuerza de esos músculos. ¡Y sus ojos! Eran tan azules como el cielo de Cape Cod en una tarde de verano.


      De pronto se abrió la puerta y Aurelia y Juliette Randolph irrumpieron en el vestíbulo. Parecían completamente tranquilas, dos almas benditas, y Violet se estremeció al pensar en cómo serían cuando se convirtieran en adultas.


      En ese momento parecían ángeles: rubias, hermosas y aparentemente tan dulces como cualquier criatura de Dios. Era difícil creer que podía esconderse tanta picardía detrás de aquellas caras tan angelicales.


      —Beth dice que el tío Jeff está aquí —dijo Aurelia. Al menos Violet pensó que era Aurelia. Todavía le costaba trabajo distinguir a las dos niñas.


      Juliette hizo una mueca.


      —¿Tenemos que verlo?


      —Preferiríamos que usted nos castigara —dijo Aurelia—. Le prometemos que no diremos nada.


      —Todavía no habéis recibido ningún castigo.


      —Pero estamos dispuestas a recibirlo —dijo Juliette.


      —No pensaréis que voy a castigaros cuando vosotras me lo pidáis —dijo Violet y sonrió, a pesar de que no quería hacerlo—. Ahora, dejad de portaros como unas tontas, que vuestro tío os está esperando.


      —¿Entrará con nosotras? —preguntó Juliette.


      —No creo que a vuestro tío le guste eso.


      —A él no le gustará nada, independientemente de lo que usted haga. Al tío Jeff nunca le gusta nada —dijo Juliette.


      —Mamá dice que es un amargado —dijo Aurelia.


      —Tal vez, pero no es posible que le moleste ver a sus dos hermosas sobrinas.


      —Al tío Jeff sí puede molestarle —dijo Aurelia.


      —Entonces sugiero que entréis ahí, os disculpéis, porque por vuestra causa no ha podido asistir a una reunión, y le prometáis que no os portaréis mal nunca más.


      —No podemos hacer eso —dijo Aurelia.


      —Mamá dijo que nunca dijéramos mentiras —dijo Juliette.


      —Entonces prometedle que trataréis de portaros bien. ¿Eso sí podéis hacerlo?


      Las dos niñas se miraron.


      —Supongo que sí —dijo Juliette.


      —Ahora, poned vuestra mejor sonrisa —dijo Violet y las gemelas sonrieron de oreja a oreja—. Bien. Eso deberá deslumbrar a vuestro tío. Venga.


      —Es como si estuvieras mandando a esas niñas a la guarida de un oso —dijo Beth, cuando la puerta se cerró detrás de las gemelas.


      —No me voy a mover ni un centímetro de aquí —dijo Violet—. Si ese hombre llega aunque sea a levantar un poco la voz, tendrá que vérselas conmigo.


      —¿Vas a espiar por la cerradura? —preguntó Beth.


      —Es muy molesto, pero no veo de qué otra manera puedo oír lo que él les va a decir.
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      Como cachorritos a la espera de unos azotes, Aurelia y Juliette entraron al salón con la cabeza gacha. Jeff sabía que sólo estaban actuando. Nunca en la vida les habían dado ningún azote. Deberían haber recibido alguno, pero Jeff no creía que empezar a castigarlas en ese momento sirviera de nada. Tampoco se habían sentido nunca tan arrepentidas como para bajar la cabeza. Eran unas niñas testarudas, voluntariosas y endiabladas.


      —Hola, tío Jeff —dijo Aurelia.


      —Hola, tío Jeff —dijo Juliette—. ¿Dónde está tía Fern?


      —En casa, en cama.


      —¿Qué sucede? —preguntó Juliette.


      —Está enferma.


      —¿Se va a morir? —dijo Juliette.


      —No, sólo va a tener un bebé.


      —¿Y va a ser otro niño? —preguntó Aurelia, con un tono de disgusto en la voz.


      —No lo sé, pero teniendo en cuenta la cantidad de líos en los que vosotras os metéis, eso espero. —Al ver que las niñas permanecían imperturbables, Jeff dijo—: Tengo intención de llamar a vuestra madre para que venga.


      —¡No! —exclamaron las gemelas a coro.


      —Dadme una buena razón para no hacerlo. No puedo dejar el trabajo cada vez que vosotras no cumplís con vuestras obligaciones, o no os cepilláis los dientes antes de iros a la cama.


      —Nosotras nunca haríamos esas estupideces —dijo Aurelia, que evidentemente se había sentido insultada por la falta de imaginación de Jeff.


      —Eso no valdría la pena —dijo Juliette.


      —Entonces, ¿qué es lo que habéis hecho?


      —Le echamos tinta en el pelo a Betty Sue —dijo Aurelia.


      —Y escondimos los libros del coro en la capilla —dijo Juliette.


      —¿Qué más? No, no me lo digáis. No quiero saberlo. Podéis contárselo a vuestra madre cuando venga.


      —Por favor, no le digas nada a mamá —dijo Aurelia.


      —Trataremos de portarnos mejor —dijo Juliette, claramente incómoda por estar haciendo esa promesa.


      —Claro que os vais a portar mejor. Esa bruja yanqui dice que os habéis portado tan mal que la directora os ha puesto en periodo de prueba. Si os expulsan, tendréis que quedaros conmigo hasta que vuestra madre pueda venir a buscaros. —Al ver que las niñas se miraban con expresión de pavor, Jeff dijo—: La otra opción sería que yo mismo os llevara de regreso a Texas.


      Al ver que la alarma de las gemelas aumentaba, Jeff se creció.


      —Eso me mantendría lejos de la oficina al menos durante una semana. ¿Sabéis cuánto trabajo dejaría de hacer? Tal vez le mande una factura a vuestro padre. Creo que con mil dólares al día podría compensarme.


      —Prometemos tratar de portarnos mejor —dijo Juliette con más convencimiento que antes.


      —Vuestra tía Fern está tan preocupada por vosotras que no sé qué va a ser de ella, en su estado… —dijo Jeff.


      Juliette suspiró. Unas elocuentes lágrimas asomaron a sus ojos y rodaron por las mejillas. Pero Jeff no se dejó engañar. Según palabras de su propia madre, uno de los mayores talentos de las gemelas era la capacidad de llorar cuando lo deseaban.


      —Vuestro padre se sentirá muy decepcionado —dijo Jeff, furioso al ver que el par de diablillos no daba muestras de arrepentimiento—. Ni siquiera William Henry se ha metido en tantos líos.


      El labio inferior de Aurelia comenzó a temblar.


      —Odio a ese chiquillo.


      —Y no quiero pensar en lo que dirá vuestra madre —dijo Jeff, aunque comenzaba a perder las esperanzas de despertar un verdadero asomo de arrepentimiento en las gemelas—. Ella quería que aprendierais a comportaros como unas damas, no como marimachos a caballo. ¿Cómo se sentirá cuando sepa que habéis sido tan traviesas que os han puesto en periodo de prueba y que incluso pueden expulsaros?


      —Nos vamos a portar mejor —dijo Juliette—. Seguro.


      Ahora las dos niñas estaban llorando a mares, pero sus falsas lágrimas sólo servían para enfurecer más a Jeff.


      —Eso es lo que le dijisteis a la tía Fern. Pero le mentisteis, ¿no es cierto? ¿Y ahora me estáis mintiendo a mí? ¿Acaso pensáis seguir causando problemas hasta que os expulsen? Yo sé muy bien lo que necesitáis… Unos buenos golpes, eso es lo que necesitáis. Debería quitarme el cinturón y enseñaros ahora mismo lo que es bueno…


      La voz tajante y autoritaria de una mujer atrajo la atención de Jeff.


      —Creo que es hora de que las niñas regresen a sus estudios.


      Jeff levantó la vista, sorprendido de ver que la señorita Goodwin había vuelto a entrar al salón. No la había oído, pero podía ver la rabia que brillaba en sus ojos mientras se interponía entre él y las niñas. Actuaba como si pensara que él iba a golpear a las gemelas justo allí, frente a sus ojos. El hecho de que ella pensara eso enfureció a Jeff.


      La señorita Goodwin le entregó un pañuelo a cada niña.


      —Tomad. Secaos los ojos. No queremos que las otras niñas piensen que vuestro tío ha sido descortés.


      —Sólo estaba tratando de hacer que entendieran las consecuencias de su comportamiento —dijo Jeff, consciente de lo débil que sonaba su explicación.


      —Y ahora que ya lo ha hecho, estoy segura de que sus sobrinas saben perfectamente cuáles serían esas consecuencias. Dadle las gracias a vuestro tío por venir, niñas —dijo la señorita Goodwin, al tiempo que las conducía hacia la puerta.


      —Gracias —dijo Aurelia.


      —Gracias —dijo Juliette—. Dile a la tía Fern que esperamos que se mejore.


      —Ya no me importa que tenga otro niño —dijo Aurelia.


      La señorita Goodwin cerró la puerta cuando las niñas salieron, dio media vuelta y clavó su mirada furibunda en Jeff.


      —No veo ninguna excusa para tratar a unas niñas de la manera en que usted acaba de hacerlo. Y cuando pienso que ellas llevan su misma sangre, encuentro que su comportamiento es incomprensible.


      Jeff estaba furioso por haber caído en la trampa de las gemelas. Él no quería ir allí, pero había ido. Y encima tenía que soportar que esa mujer, una yanqui para completar su humillación, lo tratara como si fuera un ogro… Decirle a la señorita Goodwin que las gemelas sólo estaban fingiendo no iba a servir de nada. Ella no iba a creerle. Después de ver los rostros llorosos y angelicales de las niñas, Jeff pensaba que nadie podría creerle.


      —En realidad no iba a golpearlas —dijo y la voz le tembló con rabia justificada.


      —Tal vez no, pero amenazarlas es igual de inaceptable.


      —¿Qué esperaba usted que hiciera? ¿Que les diera palmaditas, les dijera que entendía y me volviera a marchar? Si eso era lo que quería, ¿para qué me llamó? Busque a otro, yo no pienso seguir perdiendo el tiempo.


      —¿Y qué es lo que hace que su tiempo sea tan valioso?


      Jeff sintió que se encendía una alarma en su cabeza. Cada vez que las mujeres averiguaban que él era el presidente del banco más grande de Denver, comenzaban a adularlo. Había soportado las acechanzas de tantas mujeres que podría llenar un pueblo pequeño. Y no todas eran solteras. Algunas hasta pretendían no haber visto que le faltaba un brazo. Jeff odiaba especialmente esa falsedad. Nadie podía amar a un inválido.


      —Eso no es asunto suyo —dijo Jeff, consciente de su grosería. Si lograba que la mujer le tomara manía, ya no volvería a molestarlo. Pero ella no parecía enfadada por su actitud.


      —No quisiera parecer entrometida, pero como ha mencionado con tanta frecuencia lo valioso que es su tiempo, me ha entrado curiosidad.


      —Pues limite su curiosidad a encontrar una manera de enseñarles a comportarse a mis sobrinas. Eso es lo menos que mi hermano puede esperar a cambio de la enorme mensualidad que está pagando.


      —El propósito de esta escuela es educar jovencitas, no…


      —Y una parte muy importante de esa educación es ayudar a formarles el carácter. Eso está en los estatutos del colegio. Y ésa es la razón por la que mi hermano envió a las gemelas aquí.


      La señorita Goodwin miró a Jeff a los ojos, sin desviar la mirada ni a la izquierda ni a la derecha.


      —Señor Randolph, ésta es la segunda vez que usted me acusa de incompetencia. ¿Es así como suele usted tratar a las personas cuando no responden a sus expectativas?


      Jeff estaba ardiendo de la rabia, pero la verdad era que no podía acusar a la señorita Goodwin de incompetencia. Nadie podía controlar a esas niñas. ¡Maldita mujer! Ella parecía haberse ofendido por sus palabras. A Jeff no le importaba que se pusiera furiosa, pero no quería herir sus sentimientos. Ya no le interesaba portarse como un caballero, pero sabía que no estaba bien descargar su ira sobre una mujer, aunque fuera una yanqui.


      —Yo sé que no es fácil lidiar con las gemelas, pero eso es lo que mi hermano quería cuando las envió aquí. Y ésa sigue siendo la razón. Ahora, si usted me disculpa, tengo que irme. —Sabía que esa respuesta no era exactamente una disculpa, pero no pudo encontrar una manera mejor de responder.


      —Pero yo no he terminado.


      Jeff se detuvo cuando estaba dando media vuelta.


      —¿Qué más queda por decir?


      —Las niñas estarán en periodo de prueba durante dos semanas. Si no cometen más infracciones, el periodo de prueba terminará.


      —¿Y si se vuelven a meter en líos?


      —Eso dependerá de la naturaleza del problema en que se metan. Si se trata de una falta menor, puedo pasarla por alto o recomendar que el periodo de prueba se alargue.


      —¿Y si se trata de una falta importante? —preguntó Jeff.


      —Me veré obligada a recomendar que sean expulsadas. Tendrá que volver usted dentro de dos semanas para que le informemos de cómo está la situación.


      —¿Regresar dentro de dos semanas sólo para que me diga que esas mocosas se están portando bien? Nunca haría algo tan estúpido. —Jeff notó que la señorita Goodwin parecía sorprendida por su reacción.


      —Puede usted hablar con la señorita Settle, si lo prefiere.


      —¿Para qué? Lo único que hicieron fue echar un poco de tinta sobre el pelo de una niña y esconder unos cuantos libros de oración.


      —Echaron tinta sobre la cabeza de la hija de uno de los miembros del consejo directivo. Tinta china. La chiquilla estaba muy orgullosa de su cabello rubio. Tuvimos que cortarle al menos treinta centímetros de pelo. Estuvo encerrada en su cuarto durante un día entero. Y todavía llora cada vez que alguien menciona el incidente. Y en cuanto a los libros de oración, los escondieron justo antes de que el obispo viniera a bendecir la capilla. Todo el mundo tuvo que quedarse en silencio, mientras que el organista tocaba la música de los himnos.


      Jeff decidió que no estaba preparado para lidiar con dos niñas que querían destruir a la sociedad desde los cimientos mismos.


      —Para ese momento su tía ya estará bien. Dejaré que ella decida qué hacer. ¿Tiene usted más órdenes para mí?


      —No creo que haya nada más que decir por el momento. Le informaré si algo pasa durante las siguientes dos semanas.


      —Bien. Le deseo que tenga un buen día.


      Jeff dio media vuelta y salió por la puerta sin esperar a que la mujer se despidiera con un gesto de la cabeza. Le enfurecía pensar que esa mujer pudiera recomendar que sus sobrinas fuesen expulsadas de la escuela, y a juzgar por su actitud, eso era lo que iba a hacer. Y el hecho de que fuera una yanqui sólo aumentaba su rabia.


      ¿Qué pretendía la señorita Settle al contratar a una persona así? La Escuela Wolfe no debería tener como maestra de unas jovencitas a una mujer como ésa. ¿Qué sabía ella sobre convertir en damas a unas jovencitas? Al parecer no mucho, a juzgar por la manera como se vestía, que garantizaba que toda la gente se volviera a mirarla. Una dama era callada, decorosa y sumisa. Una dama no llamaba la atención de los demás hacia su persona ni sus opiniones.


      La señorita Goodwin no cumplía con ninguno de esos criterios. Cuanto antes volviera a Massachusetts, mejor.


       


      ***


       


      —Es el hombre más grosero que he conocido en toda mi vida —dijo Violet.


      —Lo que necesita es una esposa —dijo Beth, mientras comenzaba a reorganizar el salón, después de que Jeff moviera la mitad de los muebles—. Una buena mujer lo pondría a funcionar en cinco minutos.


      —Pero probablemente la ataría a la pata de un armario si tratara de hacerlo. ¿Cómo sabes que no está casado?


      —No lleva anillo. Además, se comporta como un hombre acostumbrado a hacer todo a su manera. Por eso creo que no debe tener esposa.


      Las dos mujeres se rieron. Violet se acercó a la ventana y observó al señor Randolph mientras salía por el patio de baldosas hacia la calle. Nuevamente se fijó en la manga izquierda de la chaqueta. Vio cómo él se la metía en el bolsillo para evitar que comenzara a volar con el fuerte viento del otoño, y Violet sintió que parte de su rabia se desvanecía.


      Había sido testigo de cómo su hermano se negó a seguir viviendo después de que la guerra destrozara con tanta crueldad su joven cuerpo, por eso podía imaginar lo que el señor Randolph debía de haber sufrido a lo largo de todos esos años. El dolor no justificaba su comportamiento, pero hacía que su manera de portarse resultara más comprensible, más fácil de perdonar.


      —Él no entiende a los niños —dijo Violet—. Está tan preparado para hacerse responsable de las gemelas como yo para ser alcalde.


      —Dice que es banquero —dijo Beth.


      Violet lo dudaba. El señor Jefferson Randolph no se comportaba como un banquero. Lo más probable era que su familia fuera dueña de algunas acciones en el banco para el que trabajaba. Incluso podían ser los dueños del banco, pero seguramente no dejarían que alguien tan hosco estuviera cerca de los clientes. Si trabajaba en el banco, su despacho debía estar en el lugar más escondido, para que nadie le viera. Quizás su familia hubiera creado un cargo especial para él, para darle algo que hacer. Eso podría explicar parte de su mal humor. A nadie le gustaba tener que aceptar caridad, ni siquiera de su propia familia.


      Mientras Violet lo observaba, el señor Randolph llegó a la calle y comenzó a caminar hacia la ciudad. Violet pensó que, si fuera tan importante como decía ser, seguramente tendría un coche esperándolo. Sacudió la cabeza para dejar de pensar en eso y se retiró de la ventana.


      —Voy a ver cómo están las gemelas. Estaban bastante alteradas cuando se fueron.


      —Esas dos —dijo Beth, al tiempo que hacía un gesto de desdén con la mano—, no me sorprendería que estén tan furiosas después de la visita de su tío que estén planeando algo terrible.


      —No había pensado en eso —dijo Violet y se apresuró a salir del salón.


      Minutos después, Violet sintió una oleada de alivio al ver que las niñas estaban en su habitación, sentadas en la cama de Aurelia, abrazadas la una a la otra. Violet no vio ningún rastro de las lágrimas que brotaban de manera tan copiosa hacía unos momentos y comenzó a preguntarse hasta qué punto esas lágrimas habían sido sinceras.


      —Él va a llamar a mamá —dijo Juliette, cuando Violet les preguntó por qué estaban tan compungidas.


      —Y papá también vendrá —dijo Aurelia—. Él nunca deja que mamá vaya sola a ningún lado.


      —Mamá no puede entender por qué no podemos ser como Elizabeth y William Henry.


      —Si Jordy y Adam fueran nuestros hermanos, nadie nos prestaría atención a nosotras —dijo Aurelia.


      —Jordy es terrible —dijo Juliette—. El tío Hen dice que uno de estos días le va a disparar como a un coyote.


      —Es una broma —dijo Violet.


      —Tía Laurel le dijo a mamá que ella iba a colgar la piel para disecarla.


      Violet comenzó a preguntarse qué tipo de gente serían los Randolph. Su familia siempre había sido amable y cariñosa. Su padre nunca se recuperó del impacto de la muerte de su esposa. Su hermano no tuvo la fuerza suficiente para sobrevivir al hecho de regresar de la guerra convertido en un inválido. Incluso su madre, que siempre fue el corazón de la familia, se fue debilitando y terminó por morirse debido a la tensión de cuidar a los prisioneros de guerra.


      —Quisiera que nuestro padre fuera el tío Monty —dijo Aurelia—. A él no le importaría lo que hiciéramos.


      —¿Cuántos tíos tenéis? —preguntó Violet, que había perdido la cuenta.


      —Seis. Y siete primos —dijo Aurelia.


      —Todos varones —añadió Juliette.


      Violet comenzó a entender un poco mejor. Con tantos hombres a su alrededor, no era ninguna sorpresa que las gemelas no supieran cómo comportarse. Y con todos esos hermanos, todos aparentemente activos y saludables, no era ninguna sorpresa que Jeff Randolph viviera tan amargado por su discapacidad. El hermano de Violet fue un hombre dulce y agradecido hasta el final, pero, claro, él carecía del carácter fuerte de Jeff, de su aparente determinación a la hora de quitar de en medio cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Violet podría haber soportado la rabia, incluso los insultos, sólo con que Jonas hubiese luchado un poco. Jeff era tan hosco como un granjero de Vermont que sólo tuviera hijas, pero él no se daba por vencido. Violet tenía que respetarlo por eso, incluso admirarlo. Pero no tenía por qué considerarlo agradable.


       


      ***


       


      —Tus sobrinas están aterrorizando a toda la escuela —dijo Jeff—. Nadie está a salvo, ni siquiera el obispo.


      —También son tus sobrinas —dijo Fern.


      —No, no lo son. He decidido repudiarlas. Y no voy a regresar a esa escuela ni quiero tener que volver a hablar con esa yanqui.


      —Su nombre es señorita Goodwin.


      —No me importa cómo se llame. Es una yanqui que se cree más importante de lo que es.


      —Pero yo no me puedo levantar.


      —Es posible que no tengas que molestarte. Ya he mandado a buscar a Rose.


      Fern se dio cuenta de que la situación era seria. A pesar de que ya habían pasado catorce años, Jeff nunca había perdonado a Rose por ser la hija de un oficial del ejército de la Unión. Aunque a Rose los reparos de Jeff la tenían sin cuidado. De hecho, siempre estaba dispuesta a hacerle saber lo que pensaba acerca de su comportamiento y su actitud.


      —¿Cuándo vendrán? —preguntó Fern.


      —Probablemente esperarán a que George termine de vender los novillos del año. Él siempre insiste en retenerlos hasta que pueda obtener el mejor precio. Y con los cuatro ranchos, eso nunca es fácil.


      Fern decidió que tendría que hacer una visita a la escuela. No sería buena idea que todo estuviera hecho un desastre cuando Rose llegara.


      —Regresa a tu banco y olvídate de las gemelas —dijo Fern.


      —Eso es exactamente lo que pretendo hacer.


      «¡Qué egoísta!», pensó Fern, mientras él salía. A Jeff no le importaba nada en el mundo, aparte de hacer dinero, por supuesto.


       


      ***


       


      —Ésta es la mejor sesión de ejercicio que hemos tenido hasta ahora —dijo el entrenador de Jeff, mientras le masajeaba los músculos después del esfuerzo—. Por un momento me alarmaste un poco. No puedes hacer tanto esfuerzo con el muñón.


      —Tengo los mismos músculos en los dos hombros —dijo Jeff—. Quiero que mi lado izquierdo sea tan fuerte como el derecho.


      —Lo es. No hay un hombre en Denver que tenga un torso más desarrollado que el tuyo. ¿Vas a ir a casa de Louise esta noche?


      —Claro, es martes. ¿Por qué lo preguntas?


      —Porque hoy has hecho un gran esfuerzo físico. Tal vez deberías tomártelo con calma.


      —¿Acaso crees que soy demasiado débil para tener una sesión de ejercicio y visitar a una mujer el mismo día? —preguntó Jeff.


      —Claro que no, pero la tratas con mucha dureza cuando estás en ese estado… Tal vez deberías tomártelo con calma esta vez.


      Jeff se sentó y agarró una toalla.


      —No metas las narices en lo que no te importa. Sólo asegúrate de decirle a Louise que me espere con el entusiasmo de siempre.


      —Siempre tratando de probar que es un semental —susurró el entrenador, después de que Jeff saliera—. Uno pensaría que se podía conformar con tener la fuerza de dos hombres. Pero no, tiene que dejar a esa pobre mujer agotada o, de lo contrario, cree que no es suficientemente hombre. ¿Qué demonios estará tratando de probar?


       


      ***


       


      —Entonces, ¿no ha habido ningún progreso, señor McKee?


      Violet estaba sentada frente a su abogado, al otro lado de un escritorio lleno de documentos perfectamente apilados. El abogado era un hombre alto, delgado y atractivo, que debía tener poco más de cuarenta años. Ya le estaban saliendo canas en las patillas, pero todavía tenía una cabellera abundante. Su oficina era grande y lujosa y sus empleados eran amables y eficientes. Violet no sabía cómo su tío podía permitirse el lujo de tener un abogado tan caro. En todo caso, había sido una suerte para ella que así fuera. El señor McKee también era miembro de la junta directiva de la Escuela Wolfe y fue quien la recomendó para el empleo.


      —Me temo que no, señorita Goodwin. Los tribunales de Leadville están repletos de pleitos acerca de los derechos de explotación de las minas y de denuncias sobre robo de yacimientos. Pueden pasar años antes de que podamos lograr algún resultado concreto.


      —Pero yo no cuento con tanto tiempo ni con el dinero suficiente para seguir pagando sus honorarios, aunque pudiera esperar.


      —No es necesario que me pague nada más por ahora. —El señor McKee le sonrió de una manera que hizo que el corazón de Violet comenzara a latir más rápido—. Podemos esperar hasta que tenga alguna noticia definitiva que darle.


      Violet trató de no dejar que se notara su desesperación, pero necesitaba esa herencia. Quería regresar a Massachusetts. Inmediatamente.


      El hermano de su padre se marchó de Massachusetts después de la guerra, probablemente para olvidar. Deambuló por el Oeste yendo de un pueblo minero a otro y ocasionalmente mandaba noticias sobre un pequeño hallazgo. La mayor parte del tiempo las noticias eran sobre huecos en los que no había nada y vetas que alguien había ya reclamado como propias.


      Poco después de la muerte del padre de Violet, su tío escribió diciendo que había encontrado una veta muy valiosa y la invitó a ir a vivir con él. Como no tenía más familia, Violet vendió todo lo que tenía y dejó Massachusetts. Sin embargo, sufrió un terrible golpe cuando llegó a Denver y Harvey McKee le contó que su tío había resultado muerto en un accidente en la mina. Y fue todavía más terrible enterarse de que la veta que su tío había encontrado estaba en disputa y se pensaba que no valía nada.


      El señor McKee estaba seguro de que los tribunales reconocerían los derechos de propiedad de Violet, pero le había advertido que no podía esperar ningún resultado a corto plazo. Para mantenerse mientras esperaba, Violet había aceptado el trabajo de supervisora de dormitorio de las estudiantes internas de la Escuela Wolfe para señoritas. Sólo más tarde se dio cuenta de que Harvey McKee tenía un interés romántico en ella.


      —Debe haber algo que pueda hacer para apresurar las cosas un poco —dijo Violet—. Tal vez si usted viajara a Leadville…


      —No tiene sentido que me aleje de la oficina, señorita Goodwin. Tengo colegas en Leadville y desde aquí puedo hacer lo mismo que ellos pueden hacer allí. Tal vez incluso más.


      —Pero usted no está haciendo nada.


      —No he logrado nada. Bueno, tal vez un poco. Logré incluir su expediente en el sumario de causas pendientes.


      —¿Cuánto tiempo puede pasar antes de la audiencia?


      —Tal vez un año.


      Violet quería gritar. Alguien le había robado su mina y el tribunal podría dejar pasar un año antes de considerar su denuncia. Su tío decía que los mineros sacaban la plata de la tierra lo más rápido que podían. Era posible que en un año ya no quedara nada.


      —No es una demora tan exagerada —dijo Harvey McKee—. Muchos casos tardan incluso más.


      —Pero yo no tengo tiempo.


      —Usted tiene su trabajo en la Escuela Wolfe. Vive allí.


      —Ya lo sé, pero…


      —Además, es posible que su situación cambie.


      —¿A qué se refiere?


      —Es posible que usted decida casarse. Es usted una mujer muy atractiva y siempre va muy bien vestida —dijo él, mientras observaba a Violet, que llevaba un llamativo vestido verde esmeralda—. Debe haber muchos hombres que estarían orgullosos de tenerla por esposa.


      —No tengo planes de casarme. —Violet se sintió mortificada cuando se le cruzó por la mente la imagen de Jeff Randolph—. Mi intención es regresar a Massachusetts tan pronto como reciba mi dinero. Hay algo que tengo muchos deseos de hacer.


      —Tenía la esperanza de que usted me permitiera asesorarla acerca de sus inversiones.


      —No tiene mucho sentido, si soy tan pobre como un cuáquero de Nueva Inglaterra. —Violet se puso de pie—. Será mejor que me vaya.


      —Tenía la esperanza de que cenara conmigo. Eso me daría tiempo de explicarle lo que planeo hacer.


      A Violet le gustaba Harvey McKee y encontraba muy agradable su compañía. Después de estar encerrada durante toda la semana con chiquillas que nunca pensaban en otra cosa que en ellas mismas, le parecía maravilloso que alguien estuviera tratando de halagarla, para variar.


      —Gracias, pero tengo que regresar temprano. Parece que una de las niñas está enferma.


      —Estoy seguro de que se recuperará pronto.


      Violet pensó que seguramente esa chiquilla se recuperaría de su enfermedad mucho antes que ella del golpe que había supuesto enterarse de que podrían pasar años antes de que recibiera algún dinero. Esa perspectiva la perturbaba de muchas maneras. No quería tomar ninguna decisión acerca de su futuro bajo la presión del miedo a la pobreza, o a convertirse en la esclava perpetua de la Escuela Wolfe.


      Para sorpresa de Violet, la imagen de Jeff Randolph volvió a cruzar fugazmente por su cabeza. En honor a la verdad, tenía que admitir que era más atractivo que Harvey. También sentía que Harvey era, a veces, demasiado tímido y cortés. Después de años de tener que depender de hombres frágiles, y cuidarlos, quería a alguien que pudiera cuidarla, un hombre aguerrido que estuviese dispuesto a luchar por ella. Pero no alguien tan gruñón y hostil como Jeff.


       


      ***


       


      A medida que Jeff se acercaba al dormitorio, su mal humor crecía. No quería estar allí, pero Fern todavía no estaba en condiciones de salir. La señorita Goodwin había dicho que debía regresar exactamente en dos semanas. No había tenido ninguna noticia de ella durante ese tiempo; así que suponía que las gemelas habían logrado no meterse en líos. Jeff no entendía por qué la señorita Goodwin no podía enviarle una nota. Había tenido que cancelar otra reunión, pues Fern todavía no estaba lo suficientemente bien para salir de casa y Madison aún no había vuelto de Leadville. Jeff se cerró las solapas del abrigo. Los vientos de las planicies prácticamente podían levantar a un hombre en el aire.


      No tenía deseos de volver a ver a esa mujer. Era una yanqui mandona y se vestía de manera demasiado atrevida. Lo más desagradable de todo era que se había sorprendido pensando en ella a lo largo de toda la semana. Al principio, se había dedicado básicamente a hacer una lista de los defectos de la señorita Goodwin. Pero cuando descubrió que la imagen de ella comenzaba a irrumpir en sus pensamientos, se sintió inquieto.


      No era que le preocupara sentirse demasiado atraído hacia ella. Sólo detestaba el hecho de que una mujer yanqui pudiera parecerle atractiva. Nunca le había ocurrido algo tan abominable. Y no se podía imaginar por qué estaba ocurriéndole ahora.


      Si esas condenadas gemelas pudieran haberse portado bien; si Fern no hubiese estado enferma; si Madison no estuviera en Leadville; si Rose hubiese enviado a las gemelas a St. Louis en lugar de enviarlas a Denver…, pero no tenía sentido seguir torturándose con esa lista de si tal o cual cosa. Era muy tonto por su parte pensar que las mujeres yanquis no podían ser hermosas. Y a pesar de lo mucho que detestaba tener que admitirlo, era una tontería pensar que nunca se sentiría atraído hacia una yanqui. Después de todo, él era hombre y poseía el gusto de los Randolph por las mujeres. Ese desliz en sus gustos no era más que una aberración pasajera. Después de esa cita, nunca volvería a ver a la señorita Goodwin. Se olvidaría de su existencia en menos de un mes.


      Al llegar al dormitorio, Jeff golpeó en la puerta. Al ver que nadie salía a abrir, volvió a llamar, pero obtuvo el mismo resultado. Pensó en preguntar en el edificio principal, pero decidió no hacerlo. La señorita Goodwin le había dicho que tenía que regresar al cabo de dos semanas.


      Bueno, pues ya habían pasado exactamente dos semanas. Golpeó por tercera vez, pero nadie fue a abrir. Molesto, abrió la puerta y entró.


      El salón era exactamente como lo recordaba, excepto que todo estaba cubierto por una fina capa de polvo. Aparentemente, la criada había descuidado sus labores. Todo parecía indicar que la señorita Goodwin no era capaz de supervisar el trabajo de sus empleados. Era evidente que no estaba preparada para desempeñar ese trabajo. Jeff golpeó en la puerta que la señorita Goodwin había usado para entrar al salón la otra vez que él había estado allí. Pero la puerta permaneció cerrada.


      A juzgar por la atención que le estaban prestando los habitantes de ese lugar, el edificio parecía vacío. Pero Jeff sabía que había gente en el dormitorio, pues había visto a una niña asomada a la ventana de uno de los pisos superiores.


      Golpeó con más fuerza y se alegró de oír, unos minutos después, el ruido de una puerta al abrirse y unos pasos por el corredor. Beth abrió la puerta sólo un poco, lo suficiente para ver quién estaba llamando.


      —¡Usted no debería estar aquí! —dijo la criada—. Váyase.


      —He venido a ver a la señorita Goodwin —dijo Jeff, ofendido por el comportamiento de la criada—. Tengo una cita.


      —Pero ella no lo puede recibir.


      Jeff sintió una oleada de rabia.


      —¿Quiere usted decir que, después de hacerme venir hasta aquí, no me va a atender?


      —Está ocupada —dijo Beth.


      —Pamplinas —dijo Jeff y empujó la puerta. Como Beth se encontraba muy débil, Jeff la quitó del camino con facilidad—. La veré ahora mismo. ¿Dónde diablos se está escondiendo?


      —Ella no se está escondiendo —dijo Beth, cuando Jeff abrió la puerta más cercana—. Y usted no puede seguir abriendo todas las puertas de la casa.


      —Claro que puedo. Si la señorita Goodwin no me podía recibir, debería haberme enviado un mensaje.


      —Estoy segura de que tenía la intención de hacerlo. Probablemente lo olvidó.


      —Las mujeres responsables nunca olvidan nada —dijo Jeff, al tiempo que abría y cerraba otra puerta—. Ella me pidió que viniera exactamente hoy. Y aquí estoy. Así que espero que me atienda.


      —¡No se atreva a entrar ahí! —gritó Beth, cuando Jeff llegó hasta la tercera puerta.


      Con una sonrisa de satisfacción, Jeff abrió la puerta rápidamente.


      —La encontré, señorita Goodwin —dijo—. Ahora tendrá que salir y hablar conmigo.


      Jeff se detuvo al ver que la señorita Goodwin, que estaba vestida con un deslumbrante vestido de satín color naranja, se levantaba y le cerraba el paso.


      —No, me temo que usted tendrá que entrar —dijo ella—. Estamos en cuarentena.
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      La expresión del señor Randolph manifestaba tal mezcla de asombro, horror e incredulidad, que a Violet le hizo mucha gracia. Casi sintió pena por él. Luego el hombre abrió la boca.


      —Usted está loca si cree que me voy a quedar encerrado con una pandilla de chiquillas tontas durante no sé cuánto tiempo.


      —Cinco días —dijo Violet.


      —¡Eso es casi una semana! Para entonces podría estar arruinado.


      Ahí estaba otra vez, portándose como si fuera el dueño de un banco. Pues bien, Violet no iba a discutir con él. En realidad no le importaban las fantasías que ese hombre tejiera en su cabeza.


      —Pues debería haber pensado en eso antes de irrumpir aquí de esa manera.


      —No hay ningún aviso en la puerta.


      —No pusimos ningún aviso porque una cosa así podría despertar una ola de pánico entre la comunidad. Después de todo, la escarlatina no es una enfermedad tan grave.


      —¿Por qué no me envió un mensaje?


      —¿Por qué debería haberle enviado un mensaje?


      —Porque usted me ordenó que viniera hoy aquí, a esta misma hora.


      —Yo no hice tal cosa. Yo nunca… ¡Ay, Dios mío, lo olvidé por completo!


      —Pues ya no importa. No me voy a quedar aquí —dijo Jeff.


      —Tiene que hacerlo. No podemos correr el riesgo de contagiar a otros miembros de la comunidad.


      —No sea ridícula. Yo nunca me pongo enfermo.


      —Tal vez no, pero tendrá que permanecer en cuarentena. Válgame Dios, ¿y yo qué voy a hacer con usted? Este edificio no fue diseñado para que viviera ningún hombre. —Cuando Jeff dio media vuelta para irse, Violet lo agarró de la manga derecha—. Usted no se puede ir.


      Jeff le quitó la mano de su brazo.


      —Pues míreme.


      —Es ilegal incumplir una cuarentena.


      —No me importa —dijo y comenzó a avanzar hacia la puerta que Beth había cerrado detrás de él.


      —Si sale por esa puerta, lo haré arrestar —dijo Violet.


      Jeff dio media vuelta y la miró con la boca abierta.


      —Que usted hará… ¿qué?


      —Lo haré arrestar. Nadie tiene autorización para incumplir una cuarentena. Si usted sale por esa puerta, todas las personas con las que se encuentre, su familia, sus socios de negocios, los empleados y cajeros del banco, incluso los policías que lo arresten tendrán que entrar en cuarentena. Me imagino que, antes del atardecer, usted se convertiría en el hombre más odiado de Denver.


      Jeff miró a Violet y después dirigió su mirada a Beth, que parecía haberse quedado sin palabras, y finalmente miró otra vez a Violet. Era obvio que no podía creer lo que le estaba sucediendo. Probablemente esperaba que alguien le dijera que lo de la cuarentena era una broma. Debió haberse ido al ver que nadie acudía a abrir la puerta, pero como ella había insistido tanto en que volviera al cabo de dos semanas… Vaya, qué mujer tan irresponsable. Debería haberle avisado de que no fuera. Toda esta situación era culpa de ella.


      Por su parte, Violet se preguntaba qué iba a hacer con Jeff. No parecía un hombre que pudiera entretenerse solo, en especial bajo esas circunstancias.


      —Me temo que tendrá que hospedarse en el tercer piso —dijo Violet—. No hay habitaciones aquí abajo y las niñas ocupan todas las habitaciones del segundo piso.


      —Eso es imposible —dijo Jeff.


      —¿Por qué?


      —Este lugar está lleno de niñas.


      Violet no pudo evitar la risa al oír ese comentario.


      —Eso es lo normal en una escuela de niñas.


      —Probablemente conozco a sus padres y a sus madres. No sería capaz de volverlos a mirar a la cara después de esto.


      Por Dios, Violet no había pensado en eso. Algunos de los padres armarían un escándalo si se enteraran de que Jefferson Randolph había estado conviviendo con sus hijas durante casi una semana. Tenía que avisar a la señorita Settle enseguida, aunque ya sabía lo que debía hacer. El señor Randolph no podía salir de allí, pero su presencia debía mantenerse en el más absoluto secreto si no quería que se montara un escándalo que podría acabar, incluso, con la buena reputación de la escuela.


      —Mantendremos su presencia en secreto —dijo Violet.


      Pero Jeff no estaba escuchando. Tenía la mirada perdida y parecía estar furibundo. Violet tuvo miedo de lo que decidiera hacer. De repente, el hombre dejó de fruncir el ceño.


      —Lléveme a mi cuarto.


      Violet sintió una punzada de preocupación. La aceptación cortés y caballerosa de lo que no se podía cambiar era lo último que esperaba de aquel hombre.


      —Mi habitación también está en el tercer piso —dijo Violet.


      Jeff se detuvo en seco.


      —Eso es totalmente inaceptable.


      —Lo sería si estuviera sola, pero Beth también duerme arriba. Ella cuidará mi reputación.


      —Yo estaba pensando en la mía.


      Violet lo miró con curiosidad e irritación.


      —¿Cuándo en la vida se ha preocupado un hombre por cuidar su reputación, a menos que sea para probar que es tan mala como se puede uno imaginar?


      —Tengo una posición que mantener —dijo Jeff con mucha seriedad—. Y eso no incluye deslizarme en el ático del dormitorio de unas chiquillas. Y no tiene sentido tratar de mantener mi presencia en secreto. Tarde o temprano se sabrá. Lo mejor será que nos aseguremos de que se entere todo el mundo. Así no habrá nada que explicar después.


      Violet no estaba segura de que la señorita Settle estuviera de acuerdo con eso, pero tenía que respetar la decisión del señor Randolph. No era la persona más agradable del mundo, pero no vacilaba a la hora de hacer frente a una situación difícil. ¿O su decisión sería sólo fruto de su testarudez? Violet no estaba segura.


      Mientras subían las escaleras, Violet se sorprendió al darse cuenta de que se sentía muy consciente de la presencia física del señor Randolph. Pensó que tal vez se debía al tamaño del hombre. Tanto su padre como su hermano eran de estatura mediana. El señor Randolph era al menos quince centímetros más alto, y mucho más grande, que su padre o su hermano. A su lado, Jonas parecería un chiquillo.


      Violet trataba de no pensar en cómo era su hermano cuando regresó a casa. Pero no podía recordarlo de otra forma. Ella tenía nueve años cuando él se marchó.


      Cuando llegaron al último piso, Violet estaba fatigada. El señor Randolph, en cambio, parecía perfectamente en forma.


      —Me temo que las habitaciones están un poco desordenadas —dijo Violet.


      —Esta habitación me parece bien. La tomo —dijo el señor Randolph, al tiempo que indicaba la primera habitación a mano derecha.


      —Ésa es mi habitación —dijo Violet—. Beth duerme enfrente. Usted puede tomar cualquiera de las otras.


      El señor Randolph asomó la cabeza en cada una de las otras habitaciones.


      —Todas están llenas de baúles y muebles viejos.


      Violet miró en la habitación que estaba junto a la de ella.


      —Aquí no hay tantos baúles. Sólo tardará unos minutos en trasladarlos al otro lado del pasillo.


      —¿Acaso no tienen servicio aquí?


      —No, mientras estemos en cuarentena. Nos traen la comida hasta la puerta. Aparte de eso, tenemos que valernos por nuestros propios medios.


      El señor Randolph procedió a decirle, con palabras concisas y muy coloridas, lo que pensaba de la situación. Hasta ahí llegó su actitud cortés y caballerosa. Violet no estaba muy familiarizada con el trabajo en un banco, pero estaba segura de que el señor Randolph no debía haber adquirido allí semejante vocabulario ni semejantes modales.


      Mediante una maniobra que Violet se imaginaba que debió practicar durante mucho tiempo, pues parecía hacerla con gran facilidad, el hombre se quitó la chaqueta y se la entregó. Violet la tomó, pero no pudo despegar la vista del cuerpo del señor Randolph. Tenía unos hombros inmensos, cubiertos de músculos que se iban reduciendo hasta formar una cintura muy esbelta. La camisa almidonada no alcanzaba a ocultar los músculos que se le dibujaban en el pecho.


      Sin decir palabra, el señor Randolph entró a la habitación. Un momento después, un baúl inmenso salió por la puerta, atravesó el corredor y se metió por la puerta de la habitación de enfrente sin detenerse ni un segundo. Enseguida le siguieron un segundo y un tercer baúl. Para ser un hombre con un solo brazo, el señor Randolph era increíblemente fuerte.


      —Espere un momento —dijo Violet—. No puede dejar esos baúles en ese desorden.


      —Colóquelos usted.


      —No pienso hacerlo, sobre todo si usted sigue tirándolos de esa manera, como si fuera un gorila enfurecido.


      El señor Randolph asomó la cabeza por la puerta.


      —Un ¿qué?


      —Un gorila, un animal grande, de gran fortaleza y carácter incierto.


      Jeff no pareció ofenderse por esa descripción. Atravesó el corredor para mirar los baúles.


      —Hay que apilarlos ordenadamente —dijo Violet.


      —Pero no puedo levantarlos yo solo. —El hombre levantó el muñón y lo agitó frente a sus ojos. Lo estaba usando como un arma para hacerla sentirse culpable, para conseguir lo que quería. Y estaba lográndolo.


      —Yo puedo ayudarle. —Violet no le dijo que nunca había tenido que levantar nada más pesado que un recién nacido. No sabía cómo manejar una cosa tan grande como un baúl. Y rápidamente los dos se darían cuenta de que no estaba hecha para ese tipo de trabajo.


      —Usted es tan frágil como un gato —dijo Jeff—. Tal vez lo mejor sea que haga subir a esa otra chica.


      —Esa otra chica está ocupada. Yo puedo hacerlo.


      —Lo dudo.


      La actitud burlona del hombre le proporcionó a Violet el impulso que necesitaba. Estaba segura de que a la mañana siguiente le iban a doler horriblemente todos los músculos de la espalda y los hombros, pero tuvo la satisfacción de mostrarle al señor Jeff Randolph que no era una inútil.


      —Traeré unas sábanas y una manta para la cama —dijo, cuando terminaron de apilar el último baúl.


      —No olvide traer una almohada.


      Violet experimentó alivio de poder estar un momento a solas. Se sentía incómoda y acalorada. Y sabía que esa sensación no se debía solamente al esfuerzo físico. No podía entender por qué la perturbaba tanto el hecho de estar cerca de Jeff Randolph. Su trabajo implicaba tener contacto con muchos hombres, y ya se había vuelto prácticamente inmune a sus atractivos físicos.


      Pero con Jeff Randolph no era así. Ella nunca había visto a nadie con un cuerpo tan bien formado. Ese hombre le estaba recordando de manera muy vívida que, aunque tenía veintinueve años y ya se consideraba más allá de la edad casadera, todavía no había superado la etapa de susceptibilidad ante un hombre muy viril. Se sonrojó al pensar que se estaba portando de una manera muy inapropiada. La señorita Settle se desmayaría si tuviera la más mínima noción de las ideas que cruzaban ahora por su cabeza.


      Ella misma se sentía un poco mareada, así que se obligó a concentrarse en reunir las cosas que necesitaba para hacerle la cama. Cuando subió otra vez las escaleras, ya había recuperado una razonable dosis de control.


      —Necesito enviarle un mensaje a mi asistente —dijo Jeff, cuando Violet llegó hasta su habitación. El hombre ya había encontrado un escritorio y una silla en buen estado. La cama, que hasta entonces no se veía, escondida como estaba debajo de un montón de baúles, ya era visible. Violet supuso que necesitaría una cómoda de algún tipo. Más tarde le buscaría algo.


      —Busque a Beth, ella le dará una pluma y papel; mientras, yo le arreglaré la cama.


      El señor Randolph salió de la habitación sin darle las gracias, pero, claro, ella no esperaba que se las diera. No creía que ese hombre se hubiese sentido agradecido por nada en la vida y, en caso de que sí se hubiese sentido agradecido por algo, Violet no creía que lo admitiera. Entonces pensó que odiaría ser parte de su familia y tener que tolerar esa brusquedad todo el tiempo.


      Extendió la sábana sobre el colchón y comenzó a meterla por debajo. Tal vez estaba siendo muy injusta. El hecho de que fuera hosco con ella no quería decir que siempre se portara así. Era evidente que estaba muy perturbado por la alteración de su rutina. Tal vez era mejor cuando estaba en su banco.


      Violet se preguntó si la familia del señor Randolph sabría que él andaba por ahí presumiendo de que dirigía el banco. Desde luego debían saberlo. Incluso en una ciudad de treinta y cinco mil habitantes, era difícil mantener en secreto semejante despropósito. Era una lástima que sintiera que tenía que darse importancia. Ya era bastante impresionante tal como era.


      Alisó la sábana y de repente se vio sacudida por un temblor. El cuerpo del señor Randolph pronto reposaría exactamente donde ella tenía la mano. Una visión de él desnudo y en la cama cruzó por su mente. Violet dio un paso atrás. Se sonrojó de vergüenza ante su propia reacción. Tenía que detener su imaginación, que corría desbocada. Por muy apuesto que fuera Jefferson Randolph, ciertamente él no sentía ninguna atracción por ella y ella tampoco le tenía mucho aprecio.


      Mientras se decía que tenía que dejar de ser tan estúpida y que ya era demasiado vieja para dejar que una fantasía la afectara de esa manera, Violet sacudió la almohada y le puso una funda. Colocó una manta doblada a los pies de la cama y se dirigió abajo. De alguna manera, se sentía más segura allí.


       


      ***


       


      Jeff estaba a solas, en su austera habitación. Le había enviado una nota a Caspar Lawrence, su asistente, que debía estar al llegar. Jeff se levantó y comenzó a pasearse por el corredor. Nunca había estado tanto tiempo inactivo. La falta de trabajo lo estaba poniendo muy nervioso.


      Como presidente del banco más grande de Denver, Jeff Randolph tenía una oficina privada forrada de paneles de caoba y amueblada con sillas de cuero, que contaba con una chimenea y un escritorio del tamaño de una cama, y tenía una docena de hombres a su disposición. Pero gracias a la maldita cuarentena, se veía obligado a trabajar en el cuarto de un ático, rodeado de baúles, maletas y muebles viejos, y a sentarse en una silla que también servía de escalera de mano y a trabajar en una mesa vieja que había sido recluida en el ático porque no tenía las patas muy firmes. En lugar de su cómoda casa llena de muebles costosos, colchones suaves y una comida perfectamente preparada, iba a dormir en un catre de metal, con un colchón casi transparente y sin calefacción, donde sólo tenía una pequeña lámpara. Sólo Dios sabía qué clase de bazofia le traerían de la cocina. Y toda esa situación tan horrible era por culpa de una mujer que había olvidado cancelar la cita que tenían. A Jeff le habría gustado estrangularla, aunque fuera con una sola mano.


      Peor aún, iba a estar encerrado con ella durante cinco días. No muy cerca, gracias a Dios. Él se mantendría en su habitación y ella podía hacer lo propio. Jeff sacudió la cabeza con incredulidad. Esto debería estar pasándole a George, que para eso era el padre de las niñas.


      Durante un momento, se preguntó si esa situación no respondería a un plan para atraparlo. Luego se reprendió por ser tan tonto. Ninguna mujer deseaba a un hombre al que le faltaba un brazo. ¿Cuántas experiencias más necesitaba vivir para aprender esa lección? Las mujeres deseaban su dinero, pero no lo querían a él. Tampoco lo necesitaban.


      Eso era importante para Jeff. Su familia lo había necesitado una vez. Y hacía esfuerzos para demostrarles que todavía lo necesitaban.


      Jeff no sabía por qué estaba pensando en esas cosas. Eso no tenía nada que ver con Violet Goodwin o con el hecho de estar encerrado en un colegio de niñas. Sin embargo, se mantendría alejado. No había manera de saber en qué otro lío podría meterlo Violet si no se cuidaba.


      Pero la idea de pasar varios días sin tener contacto con nadie no le agradaba nada. Aunque siempre se estaba quejando de que tenía que reunirse con mucha gente, tampoco le gustaba estar aislado.


      Por otro lado, el confinamiento solitario tenía que ser mejor que verse forzado a fraternizar con una yanqui que insistía en usar colores notoriamente llamativos. Su piel blanca y esa montaña de cabello color cobre no eran excusa para hacer ostentación de sus encantos. Al igual que sus profundos ojos azules, unos ojos tan azules como las profundidades de un lago de montaña.


      Jeff soltó una maldición. Le molestaba que la señorita Goodwin fuera hermosa y el hecho de sentirse atraído hacia ella. Los yanquis le desagradaban por principio desde hacía años, pero sentir desagrado por Violet Goodwin era difícil, pues no podía dejar de pensar en sus ojos.


       


      ***


       


      Violet se detuvo a mitad de la frase. Tenía razón. Había un hombre gritando fuera, en la calle. Se dirigió hasta una de las ventanas del fondo del inmenso salón que les servía de estudio a las niñas. El hombre debía estar al otro lado del edificio. Así que salió del salón, cruzó el corredor y entró a un salón igual de grande que las niñas usaban como comedor y sala de estar durante la cuarentena. Tres chicas tenían la nariz pegada al cristal de la ventana. Dos de ellas eran las gemelas Randolph.


      —¿Qué está haciendo ese hombre? —preguntó Violet.


      —Está hablando con el tío Jeff —dijo Aurelia.


      —Es del banco —dijo Juliette.


      Las niñas se hicieron a un lado para permitir que Violet pudiera ver al hombre que gritaba hacia los pisos de arriba, con las manos formando una bocina alrededor de la boca para hacerse oír mejor.


      —Esto debe terminar ahora mismo —dijo Violet.


      Entonces subió los dos pisos lo más rápido que pudo. Cuando llegó a la habitación de Jeff, lo encontró inclinado sobre la ventana. No hacía falta ser adivina para darse cuenta de que el señor Randolph le estaba dando instrucciones a su asistente para que instalara una oficina provisional en el salón de la entrada.


      —Señor Randolph, deje de gritar por la ventana ahora mismo. Va a hacer que toda la ciudad empiece a preguntarse qué pasa aquí, y ya le dije que queríamos ser muy discretas con todo este asunto.


      Jeff terminó de decir lo que estaba diciendo, cerró la ventana y dio media vuelta para mirarla.


      —Sólo le estaba diciendo a Caspar lo que quería que me trajera mañana a primera hora. ¿Tiene un poco de leña? Mi asistente dice que el salón de la entrada es muy frío.


      —Él no puede instalarse ahí. Estamos en cuarentena.


      —Pasará todos los documentos por debajo de la puerta y su criada puede subírmelos.


      —Beth ya tiene muchas cosas que hacer. No puede convertirse también en su mensajera.


      —Entonces usted misma puede traérmelos.


      —En caso de que no lo haya notado, hay dieciséis niñas en este edificio que están bajo mi responsabilidad. No tengo ninguna intención de descuidar mis deberes para estar subiendo y bajando esas escaleras una docena de veces al día.


      —Entonces deje que las gemelas lo hagan. Tal vez así no se metan en líos. —Jeff entrecerró los ojos—. Aunque a usted no le vendría mal moverse un poco, si se cansa tanto sólo por subir un par de pisos —dijo, contemplando a Violet, que aún respiraba con fuerza a causa de la fatiga—. No está en forma. Es evidente que necesita hacer ejercicio.


      Violet nunca se había sentido tan anonadada. Nadie le había dicho nunca que no estaba en forma. Las pocas personas que se atrevían a hacer comentarios tan personales los habían hecho con intención de halagarla, no de ofenderla.


      —Mi apariencia física no es de su incumbencia. Yo…


      Jeff la miró con descaro.


      —Su apariencia física está bien. Yo estoy hablando de su estado físico.


      Cuando vio que Jeff esbozaba una sonrisa, Violet sintió que se le doblaban las rodillas. Nunca antes lo había visto sonreír y no estaba preparada para ver esa imagen tan devastadoramente atractiva. Ni siquiera el hecho de conocer bien a las gemelas la había preparado para eso. Era como si Dios hubiese creado al hombre perfecto y luego le hubiese quitado un brazo para hacerlo mortal.


      Sólo que Jeff Randolph no era perfecto. Tenía mal carácter y siempre la estaba provocando para ver cómo iba a reaccionar. A ella no le gustaba que nadie la manipulara por diversión.


      —No se imagina el júbilo que me produce su aprobación —dijo Violet.


      —Sí, me lo imagino —dijo Jeff con descaro—. Usted está dispuesta a cortarme el cuello. Pero yo no puedo pasar cinco días encerrado en este lugar sin nada que hacer. El domingo por la mañana ya las habría matado a todas.


      —¡Qué día tan apropiado para cometer un asesinato!


      —Si no quiere que alguien esté subiendo y bajando las escaleras, entonces traslade a las niñas aquí arriba y déjeme a mí abajo.


      —No voy a trasladar a las niñas sólo porque usted no se marchó cuando le dijeron que lo hiciera.


      —No voy a tener de nuevo esa discusión —dijo Jeff—. Mi asistente ya me ha dejado una caja llena de papeles en el salón. Haga que alguien me la traiga o iré por ella yo mismo. ¿Me puedo quitar la chaqueta? Hace calor aquí.


      —Preferiría que no lo hiciera —dijo Violet—. Abra la ventana, si es necesario, pero mantenga la puerta cerrada. Beth y yo no tenemos calor.


      —En efecto, usted me parece bastante fría.


      Violet se moría de ganas de darle una bofetada para quitar esa expresión de arrogancia de la cara de Jeff.


      —Debe ser el efecto de sus encantos, sin duda —dijo y le dedicó una sonrisa mordaz que esperaba que fuera tan hosca como la expresión de Jeff, antes de dar media vuelta y dirigirse a las escaleras. Pero de pronto se detuvo y se volvió para mirarlo directamente a los ojos—. Tengo que informarle a la señorita Settle de que está usted aquí. Estoy segura de que entenderá que me es imposible hacer cualquier otra cosa.


      —Claro.


      —Y también estoy segura de que la señorita Settle le exigirá que quite inmediatamente esa oficina del salón de la entrada.


      —Deje que yo me preocupe por eso.


      —Eso haré. —Al dar media vuelta y comenzar a bajar las escaleras, Violet se encontró con Juliette, que subía con una caja llena de papeles. Aurelia la seguía, con otra caja llena de documentos—. Niñas, ¿ya habéis terminado los deberes?


      —Sí, señorita Goodwin.


      —Entonces podéis ayudarle a vuestro tío por la tarde. Me imagino que todo esto habrá terminado para la cena.


      —Sí, señorita Goodwin.


       


      ***


       


      Fern se rió con tantas ganas que le dio dolor de estómago.


      —Júreme que no se está inventando todo esto. Que es cierto que Jeff va a estar encerrado con un montón de chiquillas y una supervisora solterona durante cinco días.


      —Sí, señora Randolph —dijo Caspar Lawrence—. Tiene a todo el mundo poniendo el banco patas arriba para buscarle documentos que hay que llevarle.


      Fern se volvió hacia Daisy.


      —Ya sabes cómo odia a los yanquis. Y la supervisora de dormitorio es de Massachusetts. Apuesto a que está tan furibundo que sería capaz de volver a iniciar la guerra. No me debería reír —dijo, pero luego estalló en otro ataque de risa—, pero se lo merece.


      —Pensé que le gustaría saber dónde estaba el señor Randolph —dijo el asistente con nerviosismo—. La señorita Aurelia y la señorita Juliette están bien. Ellas no tienen la escarlatina.


      —Yo sabía que ellas nunca se contagiarían. Y supongo que Jeff estará bien hasta que lo dejen salir, pero manténgame informada. Aunque no sé qué podría hacer, confinada en esta cama.


      —¿Quieres que yo vaya a la escuela? —preguntó Daisy después de que el asistente de Jeff salió.


      —No, tú también estás embarazada. Y nadie sabe qué enfermedades podrías contraer por allí. Aunque tienes un aspecto muy saludable, pareces más sana que un caballo. Lo siento. Se nota que fui criada en una granja. Nueve años en Chicago y Denver no me han servido para convertirme en una dama.


      —No digas eso. Yo crecí en el desierto de Nuevo México. Así que yo sí que no tengo esperanzas.


      —Según Jeff, ninguna de nosotras tiene remedio porque no nacimos en Virginia —dijo Fern y las dos mujeres se echaron a reír.


      —¿Crees que cambiará alguna vez?


      —¡Nunca! Pero ya hemos hablado mucho de Jeff. Ahora háblame de ti. ¿Qué tal va el hotel? ¿Ya está terminado? Debe ser aún más lujoso de lo que Tyler y tú habíais planeado. Me han dicho que la gente se quiere meter hasta por las ventanas.


       


      ***


       


      La hora de la cena pasó sin que hubiera ninguna noticia de la señorita Settle. Violet había mandado que le dijeran al señor Randolph que la cena se serviría en el salón, y él había respondido al recadero que tenía demasiado trabajo para bajar a cenar. Violet decidió que ese hombre necesitaba descansar, aunque no necesitara comer. Además, el sentimiento de culpa por haberse olvidado de avisarle de la cuarentena había superado la rabia que le despertaba. Le preparó una bandeja y comenzó a subir las escaleras. Entonces se encontró con las gemelas, que bajaban con los brazos llenos de papeles, como siempre.


      —¿Todavía está trabajando vuestro tío? —preguntó Violet.


      —Él siempre está trabajando —dijo Juliette.


      Violet siguió subiendo, pero la curiosidad la hizo detenerse de repente y se volvió.


      —¿Qué es lo que vuestro tío hace en el banco? —preguntó.


      —Lo dirige —dijo Juliette, al tiempo que se detenía en el rellano y daba media vuelta para mirar a Violet.


      —¿Quieres decir que es el gerente?


      —No, es el dueño.


      —¿Quieres decir que forma parte de la junta directiva? —Violet sintió un estremecimiento helado que le recorrió todo el cuerpo. Al ver que las gemelas no lo sabían, preguntó—: ¿Qué hay del resto de la familia? ¿Tenéis más tíos?


      —Sí. Cinco.


      —¿Y ellos no le ayudan?


      —No, tío Jeff lo hace todo solo.


      Violet sintió una punzada en la boca del estómago.


      —¿Cómo se llama el banco?


      —No lo sé, pero mamá dice que es el banco más grande de la ciudad.


      ¡El First National Bank de Denver! Jefferson Randolph no podía ser el dueño de ese banco. No era posible que ella tuviera al magnate financiero más poderoso de San Francisco gritando órdenes desde la ventana del piso superior.


      ¡Por Dios! Ésa era la razón por la que no había tenido noticias de la señorita Settle. La pobre mujer probablemente se debió desmayar cuando recibió la nota. Lo más posible era que estuviera petrificada de pensar que todos los miembros importantes de la comunidad financiera de Denver estarían pronto frente a su puerta exigiendo su cabeza. No, la cabeza de la señorita Settle no. La cabeza de Violet.


      Se permitió un momento de cobardía. Podía volver abajo y decirles a las gemelas que le subieran a su tío una bandeja con comida. Podía encerrarse en su habitación durante los siguientes cinco días y no ver a nadie en absoluto. Ella no tenía cualidades ni ganas de ser la supervisora, la enfermera y la maestra de dieciséis chiquillas de entre ocho y catorce años. Desde que aceptó ese trabajo no había tenido más de cinco horas de tranquilidad. Y ya nunca tendría tranquilidad después de cometer el error tan garrafal que había cometido.


      Violet siguió subiendo las escaleras. Se detuvo ante la puerta de Jeff Randolph, cuando escuchó la voz de una niñita que parecía salir de la habitación. Se había cruzado con las gemelas en las escaleras, así que ¿quién estaba con él?


      —¿Tienes algo que hacer con todos esos papeles? —preguntó la niña.


      Essie Brown era la única niña de ocho años de todo el internado. Una chiquilla pequeña y frágil. También solitaria. Violet la había encontrado llorando varias veces por las noches en los últimos tres meses.


      —Con cada uno de ellos —dijo Jeff.


      —Pero son demasiados.


      —Cientos.


      —Mi papá también tiene muchos papeles. Los guarda en una inmensa bolsa negra. Y los lleva a todas partes con él.


      —¿Qué hace tu papá?


      —No lo sé.


      —¿Cómo se llama? —preguntó Jeff.


      —Papito.


      —Sí, supongo que se llama así.


      Violet casi no podía creer que estuviera escuchando a Jeff Randolph. Parecía humano, casi gentil. Ninguna de las niñas le dedicaba mucho tiempo a Essie. Era demasiado tímida. Violet tenía que admitir que incluso ella perdía a veces la paciencia con Essie. Si la chiquilla sólo tratara de tener un poco más de iniciativa, sería más feliz. Era difícil creer que Jeff Randolph hubiera sido capaz de traspasar la cortina de miedo que parecía rodearla.


      —¿Qué es eso? —preguntó Essie.


      —Sólo una larga columna de números —dijo Jeff.


      —¿Y tienen algún significado?


      —Representan grandes cantidades de dinero.


      —Mi papito tiene mucho dinero. —Essie se quedó callada durante un momento—. Él dice que el dinero es la cosa más importante del mundo.


      A Violet no le gustaba espiar a la gente, pero no pudo evitarlo. Se acercó a la puerta lo suficiente para poder mirar hacia el interior de la habitación. Jeff había dejado su trabajo a un lado y estaba mirando a Essie.


      —¿Qué es lo más importante del mundo para ti? —preguntó Jeff.


      —No lo sé.


      —¿Qué es lo que más querrías en este mundo?


      —Ver a mi papá.


      —Ahora no puede venir debido a la cuarentena.


      —Pero tú viniste.


      —Sí, pero no tenía que haberlo hecho.


      —Mi papá nunca viene.


      Essie comenzó a llorar. Violet decidió que era hora de intervenir. Jeff no sabía qué hacer con una chiquilla llorando. Pero, para su sorpresa, simplemente se inclinó hacia delante, puso su brazo alrededor de Essie y la acercó hacia él.


      —Tu padre vendrá.


      —No, no lo hará —dijo Essie.


      —Ahora sí vendrá.


      La niña levantó la cabeza para mirar a Jeff, con las mejillas empapadas de lágrimas.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Sólo lo sé.


      Jeff levantó la vista y vio a Violet. Entonces volvió a encerrarse en sí mismo, de manera tan palpable como si hubiese cerrado una puerta.
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